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A DEBATE

¿Pasaremos a ser un Estado confederal co-
moprecioporlapazquenosofreceETA?Pro-
bablemente estamos viviendo una etapa cru-
cial en nuestra breve historia democrática sin
que los ciudadanos lo advirtamos. Cuando
Aznar pactó con CiU en su primer gobierno,
loscatalanesobtuvieronalgunasventajaseco-
nómicas peromuypocas cesiones de autogo-
bierno.Ladiferenciaentredardineroyconce-
der competencias es que loprimero esunhe-
cho reversible y lo segundo es una entrega
permanente que, con toda probabilidad, abri-
rácaminoaposteriores transferencias.

Todos deseamos que el terrorismo termi-
ne,peroconvienequevaloremosconcuidado
qué se puede ceder y, sobre todo, qué conse-
cuenciastendráenel largoplazo.Porejemplo,
lanecesidaddeunéxito rápidoen laconsecu-
ción de la paz para resolver una transitoria
pérdidade imagendelpresidentepuedetener
un coste estructural de nuevas trasferencias,
tangravecomodefinitivo.

Enestesentido,esprobablequeRubalcaba
maneje sutilmente los tiempos para que los

pequeños éxitos de los trueques con ETA se
alcancen en losmomentos demayor rentabi-
lidad electoral. El riesgo es que se ceda al
chantaje y se admita que el País Vasco obten-
ga el estatus de nación confederada con el Es-
tado español. Conviene advertir que, en una
confederación, la soberanía radica en cada te-
rritorio, y el ente central ejerce el poder que
losmiembrosadheridoslequieranotorgar,así
comounafuncióndecoordinación.

El precio que puede cobrar ETA exigirá la
elevaciónde las transferencias del PaísVasco,
loque tendráamedioplazoelefectorebotede
subir las del resto de las comunidades. Aun
cuando se disfrace de singularidad histórica,
las regiones no se van a conformar con repar-
tosdistintosdelascompetenciasqueimputen
el mismo coste global al Estado, sino que lu-
charán por obtener el máximo en todos los
apartados. De ahí que si la ComunidadVasca
se convierte en un país confederado, las de-
másregiones loconseguiránenpocosaños.

AunqueaEuropa le agradeel findel terro-

rismo, no parece que vea con buenos ojos la
exacerbacióndel nacionalismo.Variosmiem-
bros de la UE temen que el País Vasco se
transformede facto enunpaís independiente,
pues estemodelo sería reivindicado en breve
por Irlanda del Norte, Bretaña, Córcega y el
nortedeItalia.

¿Quésecuelas tieneunacesiónexcesivade
autogobierno? En primer lugar, cuando las
competencias de las regiones aumentan, el
Estado recibemenos dinero para administrar
y, en consecuencia, tiene menos margen de
maniobra para la solidaridad entre los territo-
rios.Portanto,existeelriesgodequeaumente
la distancia en los ratios económicos entre las
comunidadesmásricasy lasmáspobres.

Un segundo efecto es la pérdida de com-
petitividadprovocadapor la fracturadelmer-
cadonacional.Ocurre cuandocadaGobierno
autonómicosecreemás listoque losdemásy,
para exhibir su hecho diferencial, inventa un
sistema económico incompatible con el del
restodelEstado.Enelcontextoglobalizadoen
que vivimos, la pérdida demasa crítica es un

gran perjuicio que agrava la productividad de
lapropiaregión.

En tercer lugar, la ciencia de administrarse
con eficacia y rentabilidad económica no se
improvisa. Navarra lo hace bien porque lleva
sigloshaciéndolo. Lapegaesqueestemodelo
no es fácilmente transportable, como lo de-
muestra la despilfarradora gestión pública de
algunasregiones.

Nomecabe lamenordudadequeel inter-
vencionista Estatuto catalán no favorece la
prosperidadderivadade la libertadmercantil.
Probablemente, elmodelo que van a reivindi-
car los vascos adolezca de losmismos incon-
venientes.De ahí que todonacionalista se de-
beríapreguntar elnivelde riesgodebienestar
que está dispuesto a asumir para el logro de
una mayor independencia de su región. No
sólo debe ser valorada la posible inseguridad
económica, sino también el fastidio de una
mayor burocracia. La negociación de la paz
tiene unpeligro: que primemás el sentimien-
tonacionalistaquelaracionalidadeconómica.

El precio de la paz:
Estado confederado
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EN PORTADA

DepasoporNewYork, doyunsalto alMO-
MA para ver las exposiciones temporales.
Una retrospectiva de EdvardMunch, recuer-
do la profundidad cultural de la Europa del
Norte. Juntoaella, laexposiciónsobre laNue-
va Arquitectura en España (NewArchitecture
in Spain), prueba espectacular de la vitalidad
cutural y económica de esta Europa del Sur
que es España. Al observador no se le escapa
que el impacto está en la difusión de la nueva
arquitectura por toda la geografía de España.
Yanose trata sólodeBarcelona (conel rasca-
cielosfálicodeNouvel)odeMadrid(trasdes-
pegarde laT4, aterrizaren JFKpareceunvia-
jealpasado).El impactodelaexposicióntam-
biénestá enqueni se tratadepromocióncul-
tural del talento local, ni de provincianismo
subvencionador de arquitectos internaciona-
les que ya tuvieron su fama. Algo de ello hay,
sin duda, pero la fuerza está en el carácter
abiertoynovedosodemuchade laobra, en la
que semezclan –amenudo, en colaboración–
firmasespañolasyextranjeras. Esdecir, inter-
nacionalessinprestardemasiadaatenciónala
denominación de origen, aunque al observa-
dortampocoseleescapaque,entrelasprime-
ras, ya no hace falta recurrir a los Calatrava o
Bofill,oalcentenariodeGaudí.

Al observador más afinado tampoco se le
escapa que esta regeneración arquitectónica
sebasa, engranparte, eneldesarrolloautonó-
mico y municipal de los últimos veinte años;
con una cierta dosis de ayuda europea. Esta
perspectiva, que nos recuerda elMOMA, pa-
rece la adecuada para plantearse cuál debería
ser la Nueva Arquitectura Constitucional de
Españacapazdesostenerestaexpansiónenel
sigloXXI. Capaz de desarrollar un equilibrio
adecuado entre la descentralización autonó-
mica(ylocal)ylassinergiasqueofrecenEspa-
ña yEuropa; de establecer un equilibrio entre
identidadlocaleinternacional.

Crispaciónycansancio
Pero raramente la historia constitucional es
la historia de arquitectos (políticos) visiona-
rios. La crispaciónyel cansanciode ladiscu-
sión de l’Estatut nos lo han recordado. Es
normal, como en este caso, que domine el
pastiche arquitectónico. Estilo que se carac-
teriza por la realización de piezas inconexas,
de edificios de mantenimiento complejo. El
Estatutpareceunbuenrepresentantedeesta
arquitectura. De la versión del Parlament de
Catalunya a la versión del Parlamento Espa-
ñolsehanclarificadovariosaspectos(mode-
lo de financiación y competencias), pero
otros se han dejado prácticamente igual (de-
rechos y deberes), o se han dejado en el lim-
bo (nación/nacionalidad y Agencia Tributa-
ria),oesdeesperarseconcretenantesdelre-
feréndum(la gestiónde aeropuertos). Es de-
cir, no se ha dejado “limpio como una pate-
na”ynoesdeesperarquesealcanceundise-
ñonítidoensudiscusiónenelSenado.

Dando por descontado que el proyecto se
vaaaprobarenelreferéndumyque,comode-
cía, se trata de un edificio de mantenimiento
complejo, mejor entender dónde están sus
principales puntos de apoyo y algunos de sus
problemasestructurales.Unelementocentral
deapoyoeslamayordescentralizaciónderes-

ponsabilidadesquecomportaelmodelode fi-
nanciación y el establecer normasmás claras
enladivisióndecompetencias.Esteavancees,
a la vez, el primer problema estructural: un
elemento de apoyo que estabiliza el edificio
sólocuandosegeneralizaa losedificioscolin-
dantes.Aunquehayaquienlaveaasí,Cataluña
no es casa aislada. Por ejemplo, el modelo de
financiaciónpropuesto(consumodelodeso-
lidaridad incluido)mejora la corresponsabili-
dadpero sólo es creíble si se adopta de forma
generalizada en España. De la misma forma,
cuando lanuevaarquitecturayanoesexclusi-
vidad de las nacionalidades históricas, no es
estable, por ejemplo, transferir la gestión del
aeropuerto del Prat (en principio, una buena
idea) sin replantear de formamás generaliza-
da la gestión de infraestructuras. Como ya
preveía en la presentación del Estatut en el
Parlamento, enzarzados en la discusión de si
Cataluñaesonounanación,hanpasadoprác-
ticamente intactos el capítulo de derechos y
deberes, así como un larga lista de nuevas
áreas reguladoras de la Generalitat. Quienes
dicen que esto no es (más) intervencionista,
argumentan que éstas son áreas en las que la
legislación vigente yadapoderes reguladores
alEstadocentral. Sinembargo, ahora, todaes-
ta letrapequeñaestáenelEstatut --demuydi-
fícil enmienda-- y no en textos legales de ran-
go inferior. En otras palabras, segúnquién va-
yaahacer lagestión,el textopuedeserunalo-

sa para la competitividad y apertura de la so-
ciedad catalana. Tampoco era esperable que
la discusión del Estatut nos fuese a aclarar si
Cataluña es o no es una nación. Se ha hecho
un apaño. Pero, como en todo apaño a pie de
obra, difícilmentenadie lo va a considerar un
trabajo definitivo. Así no es de extrañar que
vayan a coexistir interpretaciones distintas,
polémicas lingüísticas bizantinas… Porque,
comome recordabahacepocounestudiante
extranjero de doctorado, “cuando se trata de
temascomola lenguacatalanao lanaciónca-
talana, muchos de los catalanes con mayor
formación pierden la habilidad de utilizar ar-
gumentos racionales.” Hará falta una gestión
inteligente para evitar que interpretaciones y
aspiraciones distintas no degeneren en con-
flictos excluyentes. Hará falta una gran dosis
de seny.ResultaparadójicoqueCataluñaesté
alaspuertasdeconseguir lamayorcapacidad
deautogobiernode lahistoriamoderna, justo
cuandolaexperienciatripartitahadadorepe-
tidas pruebas de desgobierno. Resulta preo-
cupante, dado que, conmás autogobierno, el
desgobierno se hace más costoso (el aero-
puertoesunpequeñoejemplo).Preocupante
porque, como decía, el Estatut no deja de ser
una obra parcial, un edificio de gestión com-
pleja. Esperemos que, ante estas necesidades
arquitectónicas, se encuentren y se escojan
prontoarquitectosdetalla internacional…
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Con más autogobierno
el desgobierno se hace más
costoso,y la experiencia del
tripartito en Cataluña es
preocupante,en este sentido


